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Este pequeño tributo a Laguerre, lo había redactado para que se publicara durante la celebración de su centenario. Las circunstancias no permitieron que don Enrique lo leyera.  Aún así, conservo la esperanza de que sirva, al menos, para que, entre usted y yo, rindamos homenaje al Maestro.

***

Nació un 15 de julio de 1905. Han pasado cien años, y aún está entre nosotros. Se trata de don Enrique Laguerre, educador, comunicador, y escritor. No creo equivocarme si lo nombro como el novelista puertorriqueño más importante del siglo XX. Razones de sobra tenemos para llegar a esta conclusión.

En una época como la que se avecina, en la que se le rendirán varios homenajes al Maestro, me parece importante que entre usted y yo, podamos hacer el nuestro.

Yo era de los que pensaba que don Enrique ha recibido el justo reconocimiento a su obra, y en cierto aspecto aún sostengo que es así; si comparo su experiencia con la de otros escritores, ahora canónicos, que nunca llegaron a gozar en vida de mínimo respaldo a su literatura. Pero fue una conversación con la periodista Yajaira Rodero, quien realizó para TUTV Informa, como preámbulo al centenario, una serie especial sobre la vida del escritor, la que provocó una reevaluación a mi postura.

En aquella ocasión me comentaba Rodero que los homenajes y reconocimientos otorgados a Laguerre nunca serían suficientes. Y mientras revisitaba la obra “Laguerriana” en estos días, llegué a la conclusión de que la compañera comunicadora tenía razón. El legado de Laguerre está ahí como obra monumental sobre la búsqueda de identidad individual y colectiva del puertorriqueño, preocupación ontológica que comparte con sus compañeros de generación, la llamada generación del treinta.

De más está decir que las palabras de la periodista me animaron a solicitar una entrevista con don Enrique. Y aunque por situaciones ajenas a mi voluntad he tenido que aplazar la conversación {para mí el género de la entrevista es eso, una buena conversación}, creo que este es el momento propicio para cumplir esa encomienda. Es así que, como preparación a la misma, me impuse la tarea de leer su autobiografía. Y aquí es donde entra usted.

Mi propósito es simple, amig@ lector/a. He seleccionado algunos fragmentos de esa autobiografía para que, mediante la lectura de esos pasajes, rindamos, en cierta forma, tributo a la obra del Maestro. Este ejercicio me permitirá además “empaparme” del pensamiento del escritor, lo que me será útil a la hora de formularle preguntas. Claro está, al margen incluiré algunos comentarios sobre lo que conozco, en particular, sobre sus novelas.

De lo que sigue, los fragmentos seleccionados están identificados en negritas. Comencemos.

”Es casi increíble cómo un escritor llena páginas y más páginas de sus libros con los recuerdos de los sucesos y las personas de la infancia, que, con el tiempo, se envuelven en leyenda”.

De inmediato pienso en El 30 de febrero, su primera novela urbana y una de las que contiene mayor elemento autobiográfico. Publicada en 1943, explora el ambiente de los hospedajes, el entorno de Río Piedras y la universidad.

Esta obra tiene cierta correspondencia con los Cuentos de la universidad de Emilio S. Belaval. El 30 de febrero parte de la experiencia que don Enrique obtuvo en una entidad para huérfanos llamada “Hogar Insular de niños,” en la que trabajó en su juventud. ¡Cómo olvidar a Teófilo Sampedro, personaje principal de esta triste historia!

”Yo no podría escribir una sola página si no sé dónde estoy, qué quiero, en qué creo. Estoy en mi país, Puerto Rico, mi lugar de hombre está ahí, y aprecio profundamente su expresión física y su expresión espiritual, disparada esta última al universo”.

Sin lugar a dudas, la obra de Laguerre ha sido consecuente con aquello que identifica como el SER puertorriqueño. Novelas como La resaca (1949), La ceiba en el tiesto (1956), o El fuego y su aire (1970), ponen de manifiesto ese orgullo de saberse un ser humano radicado en Puerto Rico.

”La mayor virtud que puede tener un escritor y educador es ponerse humildemente al servicio de su país, arrogancias abolidas”.

Y don Enrique ha dado cátedra de ese servicio. En sus columnas periodísticas y radiales el Laguerre comunicador ha reflexionado sobre una infinidad de temas de importancia para la sociedad, desde asuntos sociales e históricos, hasta aspectos de la educación, la antropología, la ecología y la planificación urbana, entre otros. Es evidente que esa labor periodística ha tenido una misión pedagógica. No podemos perder de vista que Laguerre, más que escritor o comunicador, ante todo, se considera educador.

“Siempre me he esforzado por ampliar mis conocimientos y mientras más he estudiado o leído, menos creo saber. ¡Es tanto lo que hay que saber!”

Laguerre ha vertido ese conocimiento en 15 novelas. Ha recogido en sus páginas la vida colectiva puertorriqueña. El periplo temporal en el que ubica sus personajes pasa por tres siglos, desde el XVIII hasta el XX. Y de esa manera hace la novela del cañaveral La llamarada (1935), la novela del cafetal Solar Montoya (1941), la novela del movimiento obrero Los dedos de la mano (1951), la novela de los efectos de la industrialización Cauce sin río (1962); así podríamos mencionar los acontecimientos que don Enrique ha seleccionado para leudar – término que suele utilizar- nuestra historia.

No puedo dejar estas observaciones sobre su novelística en aspectos de contenido solamente. Las tendencias narrativas más novedosas de la época son evidentes en El fuego y su aire (1970) y Los amos benévolos (1976), por mencionar tan sólo dos ejemplos. En realidad, desde mediados de la década del cincuenta, Laguerre pone un énfasis particular en la estructura de sus novelas, en el artificio técnico del oficio. Sin lugar a dudas, el ambiente durante la década de los cincuenta en Puerto Rico fue uno fértil para la experimentación narrativa en todas sus formas. Los escritores de la época nos sintonizaron con lo que habían hecho un Joyce, un Hemingway, o un Guillermo Meneses en diferentes latitudes del globo. Una muestra de lo anterior aquí en Puerto Rico, fue realizada por los “muchachos” de la DIVEDCO –Pedro Juan Soto, Emilio Díaz Valcárcel y, en particular, René Marqués- con el género cuentístico.

“Todos los escritores se comprometen, unos con la frivolidad y otros con las ideas sociales”.

Por supuesto, Laguerre es de los segundos. Su compromiso lo ha motivado ha manifestarse abiertamente sobre sus creencias y preocupaciones. He aquí un ejemplo:

“Creo, también profundamente, que mi país, que es una nación en sí, tiene derecho a escoger su propio destino, sin la intervención de la metrópoli”.

Y no circunscribe su reflexión únicamente a Puerto Rico. Sus viajes por países como Brasil, Italia, Estados Unidos, Suiza, Guyana, República Dominicana, entre otros, le han conferido una visión integral del panorama mundial. Es por lo anterior que, en la misma autobiografía a la que hago referencia (realizada a mediados de la década del 80, época en que publicaba su undécima novela Infiernos privados), expresara su crítica sobre la Unión Soviética y el marxismo dogmático:

“No creo en eso de “quién no está conmigo está en contra mía”, como se dice popularmente. Es costumbre entre esos grupos dogmáticos de izquierda o de derecha, pensar que sólo ellos tienen la razón. A veces se juntan en manadas para desacreditar a aquellos que rechazan “uniformarse” ideológicamente, que no piensan como ellos: apelan al dicterio, al acoso, al desdén, y aún al silencio, para crear vacíos en torno de las personas, señaladas como enemigos de su ‘causa’”.

La tarea que se ha impuesto Enrique Laguerre, no nace de un afán de reconocimiento fútil. De un “faranduleo” que crece como pandemia entre los escritores de hoy. Su gesta creativa ha sido motivada por un deseo genuino de testimoniar, de construir una crónica para las futuras generaciones de puertorriqueños.

Setenta años han pasado desde que fue publicada La llamarada. Son catorce novelas más las que engrosan ese universo novelístico que, así como hizo Galdós con su obra en España, podemos llamar nuestros “Episodios nacionales”. En dos ocasiones este novelista, orgulloso de ser puertorriqueño, ha sido nominado al premio Nóbel de Literatura. Por estas y otras razones, que el límite de espacio no permite abordar, tenemos mucho que celebrar.

Le agradezco, amig@ lector/a, que me haya acompañado en este sencillo homenaje. Creo, por mi parte, que ya me siento preparado para sostener una buena conversación con Laguerre. Mientras llega ese momento sólo me queda dirigirle unas palabras a quien junto a Tolstoy, Quiroga, Maupassant, Borges y Kafka, forma parte de mi canon narrativo personal; esos escritores a los que he leído con pasión.

Don Enrique, sepa que las generaciones que se levantan valoran su legado. No dude que las siguientes harán lo mismo. Para nosotros, su voz, enorme pensamiento al cual podemos acudir, tiene una profunda vigencia y pertinencia. Feliz centenario, Maestro.


